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I 

EL DESTIXO DE LAS POBLACIO~i.-;S CIYfLES 
:El\" LA EDAD ATOllICA 

1) YAnIAX'l'F}H l>E I,A A)IF.XAZA A1'<)MICA. hrrUCACIOXES: 

¿ U:-!A NUEVA lllHA INTElR~ACIONAL? 

Los pueblos se interrogan con angustia sohre la e,·entualidad 
de una nnl'rn gunra mundial. Cunden las incertidumbres, las ad­
moniciones y Jo¡;, drsánimos ("el miedo al mil.'do", "}og hombre¡;; 
contra lo humano" ... ). Se generaliza el concepto de la guerra ex­

trrminadora. 
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El caso es que, en una visión parcial del asunto, la cuestión 
se presenta con matices sobremanera nítidos. Recuérdese cómo el 
general Lauris N'orstad --comandante supremo de las fuerzas 
aliada~ en Europa-, en una entrevista a la revista estadouni-dense 
"U. S. Xews & World Report", afirmaba categóricamente que las 
fuerzas de la O. T. A. N. emplearían las armas atómicas para la 
defensa de Europa, en la eventualidad de un ataque de gran en­
vergadura (1). En marzo de este año, el mariscal soviético Yukov 
declaraba que, en caso de guerra, el arma nuclear seria utiliza­
da '(2). 

El tema aún se presta a mayores esclarecimientos. "Si los so­
viets pusiesen en ejecución -advertia el general Gruenther en 
noviembre últim(}-- su amenaza de utilizar los cohetes, la reR­
puesta sería inmediata y las represalias se desencadenarian tan 
seguramente como el dia sigue a la noche" (3). 

* * * 

Ahora bien; tales perspectivas, y las derivaciones consiguien­
tes, han motivado el alumbramiento de un estado de espirito re­
presentado por los pensamientos que esgrimiera Mr. Eden en ju­
lio de 1936: "Es inconcebible que una moderna guerra global pue­
da acaecer sin el uso de las armaR atómicas y de hidrógeno, con 
todas sus consecuencias. Este es el conocimiento que trabaja tan 
fuertemente para la paz en nuestros dlas" (4). Bien ha podido 
hablarse de la bomba ·'H": ;, represalia en masa o graduado di­
suasirn ... ? '(5). 

• •• 

Lo cierto es que, para algunos, nos encontramos en el princi­
pio de una nueva era en la vida internacional. Este inicio viene 

(1) V. "Le Flgaro", 28 noviembre 1956, pág. 4. 
(2) Y. "Le Flgaro", 21 marzo 1957, -pág. 3. 
(3) V. "Le Flgaro", 14 noviembre 19M, pág. l. 

(4) Vld. Military Rethmkinq, "Commonwealth Survey", 7 agosto 1956, 
página 618. 

(5) Cf. The H. Bomb: Masrive Retaliation <>r Gra,duated Deterrencer, 
"JnternatlonaI Atfalrs", Londres, abril 1956, págs. 148-165. 
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marcado por el cambio en la' filosofía bélica: del no hay substituto 
paro, la victoria (general MacArthur), al no h,a,y substituto pa,ra 
la paz (Eisenhower). En suma, con ideas de Raymond Aron, es el 
paso a la paz fundada no sobre las comisiones de desarme, sino 
sobre el miedo (6). 

2) lNCIDRTIDU.MBRES lllN TORNO A LA P()BLACIÓ:S CIVIL 

La precedente excursión dialéctica ha dado ~n mínima abre­
viatura, si se quiere-- los elementos de juicio de la actual coyun­
tura internacional, las distintas posiciones frente al futuro. Nos­
otros no entramos en la valoración de ellos. El lector puede hacer­
lo por sí mismo. Basta tener la mente medianamente espabilada 
para enjuiciarlos claramente. 

l\Ias, por encima de todo ese panorama, surge de una manera 
patente el problema del destino de uno de los integrantes de la 
existencia nacional: la llamada población civil. 

Nos explicaremos en unas cuantas proposiciones generales. 
Subrayemos la aceptación generalizada del bombardeo de ciu­

dades como parte inevitable de los conflictos modernos (7). Xo re­
sulta difícil saber que las contiendas de nuestros dias hacen de 
los civiles un objetivo directo. El potencial industrial y técnico 
de los grandes Estados se concentra en las ciudades (8). Sus fac­
torias, instalaciones industriales, núcleos de combustible y cen­
tros de transporte son los arsenales de guerra, y es forzoso ar­
güir que destruir tales puntos, o dañarlos, por medio de bombas 
convencionales, por una lluvia de fuego o por bombas atómicas es 
golpear el poder combativo del enemigo tan seguramente como 
aniquilar sus ejércitos, sus flotas o sus fuerzas aéreas. 

Es notorio que Smuts preveía en su informe de 1917 que un 

(6) • V. el articulo La paia, d l'ombre de8 armes d,'ApocaJr,pae, "Le }'1-
garo", 30 abrll 1957, pAgs. 1 y 18. 

(7) Vid. Comunicado de prensa de la Asociación de los Lieuz de. Ge­

neve, núm. 19, 12 septiembre 19W. 
(8) V. The Christian Conscience ana wea.f)Qn8 of Masa Destruction, Re­

port of a C-0mmlsslon Appolnted by the I<'ederal Oouncll ot the Churches 
of Chrlst In Amerlca, "Bulletln of the Atomlc Sclentlsts", abril 1951, pá­

gina 115, 3.ª c.ª 
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dia se habria desenvuelto una fuerza cuyas operaciones, con la 
devastación de los países enemigos y la destrucción de los centros 
industriales o de población, en \'asta eseala, habrianse convertido 
en las principales de la guerra (9). 

Se prodigan eficaces testimonios. ün comunicado de prensa 
<le la Asociación "Lieux de Geneve" aclaraba: .. ll est tres evident 
que ce sont les centres d'industrie et d'habitation qui seront les 
principaux objetives de bombardements daos les guerres futu-
1·es" (10). Todavía encierran mayor significación laR estimaciones 
de Edward llead Earle: "La ciudad será ineritablemente bombar­
deada en las guerras futuras, a causa de que, pa1·a empezar, la 
ciudad es el eentro de la p1·o<lucción industl'ial; en segundo lugar, 
es el hogar del obrero, que, a ·su vez, es el productor de municiones 
que, de paso, mantienen al combatiente en el frente, y, finalmente, 
porque la ciudad es el centro de los serricios administrativos de 
la sociedad moderna ... Es una peligrosa .<Jelj-deiusion pensar que 
en una guerra futma las ciudades serán perdonadas algo más de 
lo que han sido en esta última guerra. La destrucci{m de la civi­
lización urbana será easi una evitable consecuencia de la futura 
guerra sostenida por airborne 1cm,¡><>n.it y con los nuevo!'. instru­
mentos de destru!'eión que conocemos ahora, sin mencionar aque­
llos que pueden pstar aún sobre nosotros'' (11). 

A esto debemo!ó\ añadir las palabras de Stewart Alsop: La 
cruel verdad es que la bomba at6mica- sólo es un arma realmen-te 
revoluci&naria mtando es 11sada sobre las gran-des concen-tracio­

-nes m-ba-nas (12). 

Como Ita indicado el "Bulletin of the Atomic Scientists", de!l.de 
(}lle la guerra atómica ¡;¡e ha evidenciado como una probabilidad, 
lo único suRceptfüle de evitar completamente esta terrible amena­
za es la insta.uraciím de un Gobierno mundial. En clefeeto de éstp, 

(9) V. Sfratcyia e tattica, "Rivista Aeronautic·a", fi>hr{'ro 1!}50, p:ig. 105. 
(10) Véase el comunicado citado en la "nota" 7, 

(11) Cons, The Impact of 8<:ientific Discorcry and 1'c<'ltn-0logical Chan­

ge on T11tcrnational Relati011s, "Proceedings of the Eighth Conferf'nee of 
Ti>arhNs o! lnt1-rn11tionnl Law and Aelated ·Subjects", \Yáshlngton, 1946, 
página 48. 

(12) Vid. Dlll'stro artículo -publicado bajo ~udónimo, L. T,erugar­
¿Gobierno para el mundot, Cuadernos de Política Internaeional ", núm. 12, 
págs. 55 y slgs. 
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se impone el control de la energía atómica y, en ausencia del mis­
mo, se revela como la más importante solución, y aun la única, 
la dispersión de las grandes aglomeraciones industriales. Llega­
dos aqui, encontramos que la descentralización de las poblaciones 
se muestra inaplicable. Y aun así, aunque el control internacional 
parece ser imposible, es la sola esperanza eontra la guerra atómi­
ca. EHtas últimas opiniones proceden de Chester Barnard. 

En el libro X,wfea,r Rxplos-i-<>ns and the-ir Effcrt11, publicado 
por el Gobierno de la India, en agosto <le 1956~ y preparado por 
dentificos hindúes bien conoeidos, se sostiene que el objetivo del 
arma nuclear es la ~ran ciudad. "Una sola arma nuclear ... ¡me­
de ser bastante para d~struir completamente cualquier metrópo­
li." "Por la pura lógica de la situación, no pue1le11 coexistir du­
rante largo tiempo l:u;; bomba.~ megatón y la:--ciudades. En toda la 
hh-toria, el tamaño de las unirlndes polítieas ha sido intluído, en 
gran medida, por el poder contundente y el alcance de las armas 
de <leRtrucción. El radio de destrucción dP la¡;; armas nucleares es 
tal que, como ha expuesto Eim11Pin, deb1· ha])('r un mundo o nin-
1,!Uno''. 

Y téngase bien presente que el emph'o del arma atómica repre­
senta más la eonsagrneión de una eoncepción nue,·a de guerra que 
un desenvolvimiento de los medios de l'Omhate. Y, en una faceta 
del :urnnto, no se eehe a olvido la siguiente obSPrrn<'iún: "Si ciertas 
zouas-elav., industriales están inexorablemente em·ueltas en la 
guerra moderna, no encontramos distinción moral entre destruir­
las por toneladas de TNT o por fue~o o con la bomba atómica.'' 
Y hien es rerdad que f>I abandono de las armaR atómicas no eli­
mina 1-ia la dt>l'ltrueción en maRa . 

.. .. .. 

Todavía más. A mediado¡;; del pasado año, el Ejército ameri­
cano estimaba que un ataque nudear en masa sobre loR Estados 
l'nidos produeiría eentenares de millones de bajas ... ( rn). 

113) Y. "TA> Figuro", :~o jnnio-1.º Julio rn,ifi, pág. 3. 
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3) AT&.."WIÓN AL Tl!IMA D& "LA POBLACIÓN CIVIL Y LAS LUCHAS 

CONTJ!lMPORÁNl!lAS" 

En esa coyuntura no ha de extrafiar que organizaciones inter­
nacionalistas y juristas castrenses hayan fijado su atención sobre 
tan destacable tema. 

De un modo o de otro, el asunto atrae el interés. Mencionemos 
los trabajos de Ming-Min Pen (14), de R. J. Wilhelm (15), de Cas­
tren (16), de Sloutsky (17), de Sibert (18), de Coursier (19) ... 

Bien sabemos que en nuestra Patria. el problema también ha 
recibido enjuiciamientos y estimaciones. Consignemos el estudio de 
don Eduardo de Nó Louis -coronel auditor- sobre la d~crimi­

nación entre combatientes y población üivil f'n. la guerra moder­
na (20). :Xosotros mismos hemos sentido la atracción del asunto 
--con claras tonalidades humana-s-- entrevisto --en una de las 
ocasiones- deRde el ángulo de la guerra aérea, típicamente ac­

tual (21). 

(14) Les bombardementB aériem et la p0pulation civile dep11is la se­

eonde guerrc nwndiale, "Revue ~nérale de l'Air", París, 1952. 

(15) LeB CmwentionB de Gen~ve et la guerre aérien-ne, "Revue Inter­
natlonale de la Crolx Rouge", 1952. 

(16) La protection juridíque de la populati01t civile dans la guerre mo­

derne, "Revue Générale du Droit Internatlonal Publlc", 1955, núm. l. 

(17) La population ci,i.-ilc devant la me-nace de destructian ma8sii-e, Re­
vista ant. cit., 1965, núm. 2. 

(18) RemarqueB et suggesticm.s sur la protection des population.s cfriles 

cotitre les bombardements, Rev. a11t. cit., núm. 2. 

(19) Vid. su conferencia La vrotección de las poblaciones cwiles en 

tiempo de guerra, en el V Curso sobre "la guerra moderna" en el Ourso de 
Verano, de la Universidad de zaragoza, en Pamplona, en agosto· 1lel pre­
sente alio. 

(20) En_el IU Curso sobre "la guerra moderna" de la Cátedra "G.,ne­
ral Palafox", de Cultura Militar, de la Universidad de 7M1ragoza. en el 
verano de 1956, en Pamplona; aparecida ien La guerra moderna, t. JH, Za­
ragoza, pligs. 237-255. 

(21) La población civil 11 la guerra aérea moderna, "Revista Espafiola 
de Derecho InternaC'ional", 19~, mlm. l. 
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a) La, r~w acción de la Cruz Roja a este rcgpecto 

Pero la problemática de la población rivil encuentra 811 ma.rco 
más claro en las estimaciones de la Cruz Roja. 

Una evidPncia resulta insoslayable: tras la segunda confla­
gración univel"Sal, la idea de precisar las reglas limitativas para la 
la salvaguardia de las poblaciones, ante los nuevos métodos de 
guerra, se ha impuesto cada vez con mayor nitidez al Comité In­
ternacional de la Cruz Roja. 

Ahora bien: no ha de extrañar si indkamos que éste ha se­
guido una ruta prudente y ponderada. EfeC'tirnmente, an1es de 
comprometerse demasiado, el CICR juzgó neceRario -se¡{ún su 
emitumbre-- recurrir a la opinión de expertoH altamente califiC'a-
1lo!.. En este camino, en 19:H, invit-0 a Ginebra -a titulo pura­
mente particular- a quince personalidades proC'edentes de varios 
países y C'onoC'idas por su experiencia y, para la elección de las 
C'Ual~. varias SociedadeR de la Cruz Rojal<' prestaban una ayuda 
rnliosísima. 

Lo esencial de tal consulta cabe resumirlo de la mauera si­
guiente: ''LoR expertos han confirmado que algunos principios fun­
damentales del Derecho de guerra, tales como la prohibición de 
atacar directamente a los no C'ombatiente,; o el ocasionar daños 
superfluos, principios establecidoR antes rle los comíenzoR ,le Ja 
avia'Ción, seguían siendo valederoR. También han confirmado que 
la guerra aérea no babia oompc1isado: según uno de ellos, el va­
lor de los bombardeos gin discriminación no ha estado en rela­
ción ni con los esfuerzos que han costado, ni con Jos gastos -igual­
mente gastos de vidas humanas- que han ocasionado. Además, 
los expertos han estimado que la guerra aérea constituye uno de 
1011 dominios de las hostilidades que más necesita una reglamen­
tación, ya muy útil para los conflictos localizadmr. Finalmente, y 
sobre todo, han reconocido que las exigencias militares debían,. 
en algunos casos, ceder ante las exigencias de la Humanidad; se­
gún la fórmofa impresionante de uno de ellos, las affUlades tienen 
derecho a eamtir, y n,ue.stra ~, simple titular de ese de­
recho, debe tra,nm,,itirlas in-tactas, oomo 1,a.s ha recibido, a las gf'­

neraciones futuras". 
"Sin embargo, al confirmar la validez de algunos principios, 
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los experto!'! no han ocultado la dificultad de traducirlos en dis­
posiciones precisas, que puedan ser aplicadas a los hombardeoi;1 
aéreoi;. AdemáR, varios de ellos han heeho reR.'lltar todos los fac­
tores técnicos de la guerra moderna que aumentan las exi-¡,tencias 
militares, una reglamentación de las cuales, incluso humanitaria, 
debe necesariamente tenerlas en cuenta. Finalmente, como la re­
unión se ha celebrado poco después de la experiencia de la bomba 
-de hidrógeno, los expertos, en pre1-1encia del dei,;arrollo terrible de 
la8 armas de destruceión en masa, han juzgado que los esfuerzos 
para la reglamentadón st'rán tanto más eficaces cuanto <1ue los 
Estados admitan renunciar al empleo de tales armas." 

Pues bien; tal trayectoria encontraba un ambiente propicio. 
Recordemos que en una resolución, sostenida por voto unánime de 
la XXIII Reunión del Consejo de Gobernadores. de la Liga -en 
Oslo en mayo de 19;;.i--, se pedía al CICR que tuviese a bien es­
tudiar y proponer en la próxima Conferencia Internacional de la 
Cruz Roja "los aditamentos necesarios a los Convenios en vigor, 
a fin de proteger eficazmente a las poblaciones civiles contra los 
peligros de la guerra atómiea, quimica y bacterioló~ica". 

b) Proyectos pa,ra la proteooi6n del elemento civil 

Tales trabajos tenian como consecuencia la publicación de un 
Proyecto de rí'glas paira la protooción á~ las poblaciones cwile.<t 
contra los peligros de 1,a guen-a sin ~criminación. 

El documento e1·a enviado por el CICR, en julio de 19:í5, a to­
das las Sociedades nacionales, <·on el fin de darles ocasión de co­
laborar en la mentada obra humanitaria. Parejamente, se remitía 
n un gran número de personalidades competentes interesadas en 
estas materiaR. El CICR pedia a las Sociedades que tuviesen a 
l1ien comunil'arle, si asi era su deseo, las observaciones pertinentes 
eu relllción con el Proyecto. 

Y eran numerosas las Sociedades de la Cruz Roja que proce­
dhrn a un examen detenido del documento. Incluso algunas consti­
tuyeron comisiones especiales al efecto. 

Como resultado de los estudios emprendidos llegaron al CICR 
-en el transcurso del invierno 1955-56- numerosas sugestione111, 
obse-n·aciones y aprobaciones. 
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Ahora bien; no faltaron quienes sostuvieran que al elaborar 
l'eglas de esa clase la Cruz Roja corria el riesgo de alejarse de su 
terreno propiamente humanitario, para adentrarse en un domi­
nio esen<'ialmente de la competencia de los Gobiernos. Digámoslo 
de modo concreto: tres Sociedades nacionales se movieron en esa 
dirección. 

Frente a esto, otras Soeiedades no Re limitaban a comunicar 
observaeiones detn llailas, sino que f'XpreRaha n el deReo del exa­
men en eomún -antes de la eelebración de la próxima Conferen­
cia Jnternaeionnl de la Cruz Roja- de algunos problemas plan­
t,~ados por i>l Proyecto. 

Accediendo a tal propensión, el Comité Internacional invita­
ha a eRas Socieda1les a que de,;ignaRen expertos con f'l objeto ,le 
asistir a un ''Grupo de trabajo eonRultirn'', que ¡;;e reuniú en Gi­
nebra del 1! al HJ de mayo de 1956. 

Y el CICR. ha,;ándoRe en l::tR opinioneR reeogidaRJ estahlPeia 
una nueva verRióu del documento -Proy('cfo dr r<'gla.<: para limi­

ta1· lo.~ ric.~go.~ que c-oi-re la pobl<1<-ión cfril f'n ti'-'mpo ,1,, gur'­

rra (:!'.!)-, e11viH1lo en septiPmhrP de ese año a todos los parti<"i­
pantes en la veJ1idera Conferencia Internacional. 

¿ Qué decir de este Proyeeto '! 

Con el earácti>r de máxima ahrPdatura, m<'neionemos Jo¡.; pun­
tos abordado!;: flnali1la1l y C'ampo de aplieaeión (aquí entran la!'t 
cuestiones de la definición de ataqtte, de población citiil, etc.); oh­
jetirns cuyo ataque SP halla prohibido; precauciones a adoptar en 
el tram,-curso de loR ataques C'ontra los ol>jetivos militares; pro­
hibición de 1letermina1lo11 medios de guerra; casoR especiales (de 

eiudadeR abie-rtaR y de imitalaeiones que contengan fW'rzas peli­
groRas), y eje<'ución de las reglas. 

¡, Cómo valorar el eonjunto de propenRiones de tal doeumento? 
Baste anotar favorablemente la prohibición lle los bomhar<leoR 

de aterrorizaeión y de zona. ¡ Huella tarea a emprender! 

• • * 

En definitiva, el aimnto marcha. 
En la rf'riente ('onferencia de la Cruz Roja, en Xueva ,Delhi, 

(22) Yld. PI do<'OmPnto P<lltado, con e~ titulo, por PI CICR, Gln.-hra, 

1!)56. 178 páginas. 
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la Comisión de Derecho humanitario adoptaba, a Hnales de octu­
bre, nna proposición en favor del nuevo envio de este Proyecto 
a los Gobiernos interesados, asi como de las eomiendal!I y las pro­
puestas hechas en torno a la cuestión. 

-1) TRASSPARlf..'-CIA l>ll LA cm:sTIÓS 

El aHunto re~ulta fácil de explicar. Como ha adn~rtido el CICR, 
puesto que en nuestros dias las hostilidadeR pue<len llegar a laM 
ma_vore,;; exten~iones, ''el empleo de artefactos de gnena contra-
1·ioR a las leyeR de la Humanidad es, a veces, más peligroso para 
las poblaciones civiles que para los combatientes''. 

Todavía más: "Si, en efecto, Re toman medidas de precaución 
contra la acción de estos artefactos, es probable que los comba­
tientes sean los primeroR en beneficiarse de ellas, mientras que 
las personas civiles correrán el riesgo de encontrarse comp,leta­
meu t (' desprovistaR de protección contra taleR armas." 

Clara y exactamente lo ha expuesto el presidente de honor del 
CICR, llax Haber: ''A lo largo de la historia, o casi a todo lo 
largo, las armas empleadas por los hombres en sus luchas fra­
tricidas no podian, de un solo golpe, afectar más que a un hombre 
o a un pequeño número de hombres. Unicamente en el siglo x1x 

~s cuando, con el proyectil de cañón, se utiliza un arma que· ac­
túa por dispersión. Los gases y los medios bacteriológicos han 
realizado, sobre una escala mucho mayor todavia, esta extensión 
-en el espacio J' en el tiempo que puede tomar de ahora en adelan­
te, con las armas nucleares, proporciones incalculables e imprevi­
tiibles, ineluso más a11á del tiempo de las hostilidades. El hombre 
i}Ue trata de prever laR condiciones de la guerra y de su regla­
mentación Re encuentra actualmente en nna fase decisiva: un gra­
ve problema se plantea a su conciencia" {23). 

(23) Y. Quelque, conaiMratiom sur une révision éventuelle del Oonven. 
tion, de La HG11e relattve, a la ouerre, "Revue Interllat\onale de la Crolx 
Rouge", julio lOM, pág. 432. 
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5) \;N hrncg: LA l>EFIL."iSA Cl\"JL 

Y los peligl'Ol,I que convergen hacia las poblaciones civiles se 
~rtUan con claridad en la atención que algunoa entramados gu­
bernttmt'n ta les dedican al asunto del e>leme,,,to civil. 

1-}Jlo constituye un eintoma evidente, con el que ha de contar 
el dedicado a 1011 temu juridicos internacionales. Cualquier men• 
te medianamente espabilada lo ha de comprender asi. Hoy no 
cabe despreciar la realidad ni aun en la más minima parcela. Y la 
que mencionamos posee una entidad bien expresh·a. 

Hablen por no80tros -y con mayor elocuencia- los hechos 
que recogemos a continuación. 

Efectivamente. Como corolario de lo anteriormente expuesto, 
aparece el prohlema de la protección del elemento ch·il ante las 
nue\·as técni,cas bélicas. La cosa se resume nítidamente. Yo hay 

defmi.sa nacional wm protección oivil, ha afirmado el Ministro del 
Interior de Francia (24). 

l<~rancamente lo han comprendido así algunas naciones. En es­
tos últimos años: Inglaterra ha gastado 744 francos por habitante 
para proteger a sus poblaciones civiles; Suecia, 66:~; Dinamarca 1 

590; Bélgica, 238. 
Percíbase la tremenda trascendencia de este asunto. Reciente­

mente, al ser estudiados por médicos militares de los países de 
la O. T. A. N. los problemas de su especialidad en un ataque ató­
mico, ellos parecían especialmente preocupados por los desórde­
nes peicopatológicos -pánico, enloquecimiento, depresión moral-, 
que probablemente alcanzarían a las tropas y a las poblaciones 
sometidas a la forma de bombardeo atómico (25). 

¿ Y aloraciones exactas? Pensemos que si. 
Ahora bien; todo eso exige plantear la cuestión en términos 

correctos. 

• • • 

RealmentE>, cuando en el curso de ,los 1,1iglos las poblaciones de 
laR ciudades ns("(liadas o ele los territorios cerrados cooperaban, 

(24) V. "Le Figaro", 21 dklembre 1000, .pég. 3. 
(2~) V. "Le l!'igaro", 29 abril 19117, pág. 11. 
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de una manera más o menos organizada, en reducir en la medida 
de lo posible los efeetos de los actos de guerra, practicaban --en 
principio- una forma primitirn de defensa civil. 

:MaR nun<.·a antes de los ataques desde el aire se babia contado 
con una Ol'gauizaeión definida de protección sistemática: la df­

Jen-sa cit•il (:.>6). 
La pasada guer1·a mundial mmltrú que grandes sectores de la 

población civil tienen que sufrir más del enemigo que numerosas 
uniuades combatientes en el frente. Esto explka la importancia 
concedida a la defensa eivil. 

Ahora bien; nos enrontramos con que cuando se enfoca el em­
pleo d(' las horubns atómicas y de hidrógeno y de la extensión de 
sus eft>doi- pare<·P H'pai·tirse por riertos medios una especie de 
apatla, un desánimo -motivados ambos por la falta de eonfianza 
en la f'fi('ada de cualquier forma de defensa cidl frente a tales 
medio!. de dPstruc<'ión en masa-. 

:Xo obstante. recordemos cbmo en el período que precedió a la 
¡;egunda <'onflagrn<'ión univer11al hubo, en distintos paises europeos, 
quienes -e.'lpe<'ialmente bajo el influjo de las teorial'! de Douet­
mauifpstaron una fuerte oposición a todo plan de defPns.a aérea 
del territorio. Al~unos políticos pidieron a sus expertos el cálenlo 
preriso tle las bomhas enemi~as raídas del aire necesarias pa1·a 
destruir las ~rarnles <'imla1l('S, y con la autoridad ,le las cifras, 
llegaron n In rondusión de la futilidad de toda rlE-fensa aérea o de 
toda preparaciúu de un sistema protector para la población civil. 
Dh·eri-os lHtrtidos polítieos ndoptnron nn pro¡:rrama unilateral <le 
desarmt> fundado en la creenda de (JUe los ata<iues aéreos no po­
dian ser contenidos. El 1·esulta<lo fu(> e-1 crE>rimiento de un espi­
ritu 1\e 1lerroti!::.mo de múltiples derivarione!'I ... 

• • • 

Pne¡; hien: 110,v día, quizús quepa sintetizar un re<1uisito pre­
vio de ht cnei;:.tión, por medio de la fllm;;ofía contenida en las pa­
labras quE> el general Alfred )J. Gruenther, jefe de las fuerzas de 
la O. T . .A. X., ¡mmunciara algunos días antes de tran~mitir el 

(26) Para los variados aspectos de este asunto, vid. la Interesante pu­
bllca<'h\n "Tbe Flfteen Xatlons", Civil Defett<'e ls1111e11, marzo y julio 195i. 
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mando al general Norstad. Léanse a continuación: "El objetivo 
número uno de la O. T. A. N. es la constitución de una fuerza su­
ficiente para desanimar al agre.sor ta deterrent). Naturalmente, en 
caso de guerra tendriamos que hacer el mejor uso posible de todos 
nuestros recursos. Pero el fin principal y el prineipio directivo 
nuestros son siempre el impedir que tenga lugar una guerra." 

Mas se ha dicho que tal edificio de fuerza no es concebible sin 
la existencia de una defem-ia civil -el otro requisito--. Y la po­
tencia de las bombas atómicas ha aumentado la significación y la 
neeesidad de la defensa civH, en vez de aminorarla. De he~ho, 
cuanto mayor es el efecto destructivo, más urgente resulta la ne­
l'esidad de tomar medidas para disminuirlo. 

Y estas medidas existen: yendo de la divulgación entre la po­
hlación civil de los medios de sustraerse a los efectO!ól de los bom­
bardeos, de los bombardeos atómicos, a la evacuación conveniente­
mente preparada de secdoneR de la poblaci6n hacia las re1,,riones 
menos amenazadas. 

En el curso ele la segunda guerra mundia.J la organización d,~ 
la tlefenRa civil llevó a eabo una tarea importantf' ~- espléndida, 
al r('(lucir, con su inter,·eneión -pronta y re~nelta-, no !olOla­
mt>nte el número de víctimas ent1·e la pohlaeión civil, Rino también 
la extensión de daños materialp,g, Además, la a<'ción sobre la mo­
ral de los habitantes tuvo un relie,·e considerable ( de preeioRo 
aliento para las naciones combatientes en la continuación del es­
fuerzo bélko). 

En todo este asunto continuamente ha de tener-Re en cuenta 
una circunstancia: el valor combativo y el espiritu de resolución 
de las fuerzas armadas han Ri<lo RostenidoR en gran manera por 
la conciencia de la exist:encia de una organizac-ión efeC'tirn que ha­
cía todo lo humanamente posible para atenuar los resultadOR de 
los bombardeos. Como ha sm,tenido el general holandéR Kruls, "la 
moral del Roldado en campaña es muy sensible a laR noticias del 
pals; su diligencia y aun su buena voluntad al combate podrían 
ser afectadas de modo comirlerable, si sintieMe que los 1myos que­
dahan a merC'ed de lm1 ataques enemigos a consecuencia de la fal­
ta de una o~anización eneargada de protegerlos". De ahi que el 
¡..reneral Gruenther pudieiw argumentar como exponemos a conti­
nuación: •·:En nuestra época. en donde la te<'nologia de la guerra 
ha engendrado armas de una rapidez y de una fuerza de destrnc-

r,7 
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ción fulminantes, la seguridad de las poblaciones civiles ha lle­
gado a ser una cuestión de la mayor urgencia." .Añadiéndose: "Si 
bien la fuerza que hemos puesto en marcha en la O. T. A. X. y los 
medios que poseemos para aplicar la ley del talión sean un for­
midable elemento susceptible de hacer que la agresión se desani­
me, tiene que entrar en consideración la eventualidad de un ata­
que en el oeste europeo. Entonces, las poblaciones estarán seria­
mente amenazadas ... " 

Claro es <¡ue en esta materia --como en otros mucho.~ aspec­
tos de ,la vida- resulta más fácil decir que hacer. No se olvide 
que se habla de Ciencia en la defensa civil. Este terreno encierra 
complejidad notoria. Hemos leido lo siguiente: en la actualidad, 
el científico en defensa civil se enfrenta con un número de difi­
cultades. Quizás la primera de todas ellas es el conocimiento de 
la naturaleza de la probable arma a utilizar. He a.qui la explica­
ción: Hace poco tiempo -tres años o a.si- podiamos repetir, 
complaciente r tranquilizadoramente, el aforismo "Prepárate para 
lo peor y estarás preparado para todo". Hoy esto ya no es ver­
dadero de manera completa. Ello se deriva inexorablemente de las 
megaton, weapons: ellas han llevado la revolución a la filosofía 
de la defensa. 

• • • 

Y en esta esfera de acción no se necesita ponderar el relieve 
actual del cultivo rlel espiritu ciudadano. En este camino los ob­
jetivos de un verdadero programa de defensa civil han sido sinte­
tizados del modo siguiente: l.º Comprensión pública de la nece­
sidad de •la defensa civil. 2.º A\Ceptación pública de esta necesidad. 
3.º Acción pública. 

En todo caso, la educación de la poblarión es la clave de bó­
veda de todo el progra.ma en este terreno. La radio, el cine, la te­

levisión y la prensa tienen que desempeñar un relevante papel. 
Adviértase, con toda sinceridad, que la defensa civil es para y 
por el pueblo. 

De ahi que los puntos de partida del programa estadounidense 
hayan sido: hacer comprender a In población que la protección 
civil constituye un elemento necesario y permanente de la defensa 
nacional; y darle la rutina que la ha de mantener constantemente 

MI 
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presta para actuar. Aqui entran en acción los planes a largo tér­
mino y a corto plazo -del estado de preparación de las comuni­
dades y las familias a la difusión de instrucciones radiodifundi­
-<las en caso de emergencia-. 

Otras muchas cosas y nociones podrían registrarse en este bre­
ve comentario. Unicamente mencionaremos dos: la evacuación y 
los refugios. 

• • • 

Y la prueba de la trascendencia del asunto abordado es que 
son numerosos los Estados que han creado instituciones especia­
les para la enseñanza de las técnicas protectoras: el Reino Uni­
do, con su ruP1-po de protección civil; Francia, con la "Ecole de 
Préparation a la .Défense Civile": Bélgica, con la "Eeole :Nationa­
le de la Défense Civile"; Yugoslavia, con la Escuela de defensa 
civil; etc. 

* • • 

Cn hecho es indudable: las superpotencias sienten la real na­
turaleza de la cuestión. En Xorteamérica no sólo hay el sistema 
de Ea,rly Warning canadiense-estadounidense. Registremos la ope­
ración de alerta en junio de 19;";5, en la que participaron el Pre­

sidente, los miembros de su Gabinete y los jefes de todos los De­
partamentos y Agencias del Gobierno, asi como todos los de los 
Estados y muchas organizaciones de defensa dvil; y la prueba si­
milar llevada a cabo en julio de 1956, durante siete días coneecu­
th'os. (Si bien la participación pública se limitó a un solo dia.) 
Sin desdeñar la cita de la propaganda desplegada a través de todo 
un cúmulo de medios: de folletos a pequeños films ... 

Respecto al otro coloso, recuerde el lector las declaraciones 
hechas, en junio de 1951, por Millard Caldwell -el administra­
-dor de la Defensa Cidl :F'ederal ,le los Estados Unidos-, ante la 
Convención de la Cruz Roja Americana (27), sobre el programa 
ruso de dispersión y de defensa civil, calificado por él de ma,sive 
effort y fullscale operation f or a l<>11g time. 

(27) En 1951. 
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II 

:NECESIDAD DE U~A REACCIOX 

1) Pu:--·ro DE PAHTIJ>A. L.\ IXSO81,AYABI,E EFICACIA llF,S'f'R{jC'TOHA 

l>E LA TÉC~ICA 

¿Qué deducir de touo lo antedicho? 
En primer lugar, las eonse<:·uendas últimas uel concepto y prác­

tica de la guerra total -resultatlo de la, combinal'ión del pro¡.treso 
técnico en las armas y de un cambio en la manera de c·mHlucir la 
guerra-. haciendo cada vez más !JmTosa la distinción entre com­
!Jatientes J no combatientes (:!8). 

En segundo lugar, la importanda del frente interior (el con­
ce-pto de la morilizadón moral (:!91, con el Rino del Ei:;tado mo­
derno: f'l esta1· rn forma), reflejado en los planes de tlcfrnsa eiril. 

• • • 

Y ello da pie para 8entar f'l principio de la amoralización tle· 

las rela<'iones internacionalP8 y de la quiebra de la <'Omlmidad uni­
versal (Luna) ~· la evidencia del amazacotamiento tle las socieda­
des contemporáneas (Roepke). 

Esto expli<'a el ab11tencioniE1IDo, el desistimiento rle amplias 
capas de la Humnnirlad de la hora actual. Y rle esn forma la ca­
racterlstica toiM¡uedacl de mu<'hos cerebros del rlía. limitados por 
prejuicioR y aherracionei;i, contribuye a facilitar dPsrarnarlas ta-

(28) Yid. JosE•· L. Kt;!'i7., Thc C'haotic Status o/ tlw Lau-x of lfar anlf 
l'lte r·rget1t Ne«-.~sity for thcir Rrl'i.~io11, "..\merienn ,Journnl of Intt-rn11tlo­
nal Law", eOE>ro 1001, pág. as; Tlw f'hristia11 ('onttir11re ... , dt. en nota 8, 
P4glna 116; etr. 

(29) Yid. el signlllca<lo del fortaledmiento es11iritu111 de los ¡meblos. 
-muy rep~sentatl'l"o de la hora presente-- en el marco de la lucha ideo­
ló~ca Y de Ju JIOl!tizadím del ambiente. en nuestro trabajo Factores cttl­

t11ralea 11 comp-renai6'. internooottal, "Uni'l"ersldad~ fZarn~oza). 1!)5:'í, nfl­
meros 3-1 (ap. en lOOj), J)l\itS, 12-13. 
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reas del pensamiento jurídico o mi-litar. No se toma muy en serio 
la posibilidad de mitigar los sufrimientos de los no combatientes 
en las conflagraciones de nuestros días. 

• • • 

Pero hay una tremenda realidad: el poder destructor de la 
técnica. Urge contar con tal evidencia (30). 

En el número de junio de 1954 del "Bulletin of the Atomic 
Scíentists" lrágs. 19í-:W5) se sugería que en 19:'>í la Fnión So­
viética, utilizando una cuarta parte de sus st<>ckiJ y aleanzando 
los objetivos sólo el 30 por 100 de las bombas lanzadas, podría 
destruir unas ~.500 millas cuadradas de zonas metropolitanas es­
tadounidenses, llevando la muerte a nue,·e millones de personas, 
hiriendo a once y llevando la paralización a, cuando menos, vein­
ticinco ciudades principales. 

"El mayor cementerio podría ser la e R. S. S. misma", con­
signaba el "Xew York Times'\ en respuesta a las provocaciones 
moscovitas. 

• • * 

En el mundo actual se prosiguen las controversias alrededor de 
la carrera de armamentos y del peligro que el desafío nuclear 
existente entre los grande1,1 lmperio11 hace correr a la Humani­
dad. El problema tiene un doble aspecto: moral y político-militar. 

2) Durncc16N E..-. PUO DE (;:'.A f>OCTllIXA. DE LA. PAZ 

Y lllll LA. GGERRA. 

Uniéndo1,1e a la voz augusta de-1 ~mano l'ontífice, surgen lla­
mamientos de oteadores de la eMcena mundial en pro de una nueva 
doctrina de la paz y de la guerra. 

130) Véase la hL~torla del progrf'80 l'n mall'ria de armamentos hecha 
por Ji;u:s :Mocn en la XI Asamblea de la Federad{m lfundlal de A~oda­
clones pro :Saclones t:nlrlas: diecist<is bombas tenn1»111clearex ll!lfirientes 

para la de8trucci6n, de Francia. lfás detalles en "J,e Flgaro h, 4 septiembre 

1956, pág. 10. 

tu 



LEANDBO RUBIO GARCÍA 

Recojamos, como un indice representativo de tal directriz dia­
léctica, los juicios de Georges Rigassi, publicados en la "Ga:r..ette 
de Lausanne": "En esta nueva fase de la Historia en que hemos 
entrado, debemos renovar nuestra concepción de la guerra. Nues­
tras éUtes deben elaborar una nueva doctrina de la paz y de la 
guerra que esté adaptada a la edad atómica, que esté concebida 
en función de la dimensión nueva que asume ,la guerra moderna. 
Y esta doctrina debe estar fundada sobre la limitación de la vio­
lencia." 

;, Quiérense más aelaraciones? "Es posible (¡ue lentamente; os­
curamente, nazca en la opinión mundial una especie de concien­
cia colectiva que converja en la repulsa de la guerra ilimitada." 
Y Georges Higassi precisa: "Si la Humanidad quiere recuperar 
la confianza en el porvenir, es preciso que las élites de todos los 
países, de todas las creencias religiosas y politicas, aprovechen 
1a tregua ''presente" para buscar y poner en marcha todos los 
medios propios para dominar la fuerza y limitar la violencia". 

Registremos el pensamiento director de este escritor: El mun­
do tione nec.e,Mad de una nuet-a d-Omrina de la paz y <k la gue­
rra, que tenga como primer objetivo -"en attendant miewu"- el 
rodurir las derastaciones de 1/l1U1, guerra atómica _qenera.Uzada. 

Una cosa está c-lara: las valoraciones de Rigassi no son las 
únicas en esa ruta. Antes al contrario, evidencian un estado de 
opinión. ,TusinternacionaliRtas romo Vedovato y Kunz han reco­
uocido la urgente necesidad de la reconstroc-ción de las leyes de 
la guerra. La necesidad de humanizar la guerra se ha revelado por 
el general germano Guderian. Un critico militar tan conocido 
como Liddell Hart, sostiene que si no puede lograrse la balance 
of power, la mejor ocasión para sobrevivir es intentar revivir un 
Cúdigo de limitadas reglas de guerra (:11). 

a) Criterios de la razón-

En ciertos aspectos hay amplio margen para la reflexión y 
para la bumanizadón. 

Obsérvese que la aterrorización de las personas civiles "como 

(31) Vid. en nuestro articulo eltado en la nota 21, las notaa 80 y 81. 
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medio de lograr la finalidad que se trata de conseguir" es de efi­
cacia dudosa, según los militares miemos (32). 

Recojamos un ejemplo especialmente significativo: el de los ata­
ques contra los centros ferroviarios franceses que precedió al des­
embarco aliado en 1944, ataques que el mando podia razonable­
mente juzgar como eficaces. Pues bien, siguiendo una de las con­
clusiones de las Comisiones norteamericanas encargadas de efec­
tuar encuestas sobre los resultados de los bombardeos, "... los 
ataques anteriores al día H contra los centros feIToviarios fran­
ceses no eran necesarios, y las 70.000 toneladas de bombas utili­
zadas hubieran podido ser empleadas contra otros objetivos" (3.~)-

y en otro camino, la búsqueda constante de una precisión ma­
yor en los bombardeos justifica plenamente la existencia de un in­
terés de los beligerantes en conseguir que los ataques sean lo má!! 

precisos dentro de lo posible y que los daños c:11usados a la vida 
eivil no sobrepasen un límite determinado (34). 

Conviene de cuando en cuando recordar que se ha dicho todo 
eso. No todo es cobardía mental -de la que habló Garcia Morente 
al hacer el análisis de nuestro tiempo-. Reflexiónese. El profe­
sor L. B. Sohn, de los Estados Unidos, ha afirmado sin ambages: 
"Estamos ante un desastre de tal magnitud que hace de todas las 
guerras anteriores -por horribles que fuesen- un juego de ni­
ños. Xo puede permitirse la destrucción de la civilización" (35). 

(32)· Vid., a titulo de ejemplo, el estudio de FRICK --<'Oronel coman­
dante de Cuerpo--, Con.iti4eraciones sobf'e la nue,,a Pstrategia (en alemAnl, 
"Neue Zurcher Zeltung", 24-V-1954, pAg. 1.191. 

(33) Cons. The Army Air Fo,rce in WorM War ll, Chlcago, vol. III, 
páginas 160-161. 

(34) y testimonios Impresionantes de la precisión que una tripulación 
entrenada logra alcanzar en el transcurso de algunos ataques, pueden en­
contrarse en la obra de P. BRICKHIU,, Les l>riseurs de barragea (tradu<'­

ción del Inglés), París, 1954. 
(3.'í) Vid. su intervención, el 10 de agosto de 1954, en la 9l'Sión sobre 

la revisión de la Carta de las N:aclones Unidas en la Confereneia de Edim­
burgo de Ja Jnternati011al Law ABBOciation, Ref)Orl of the Fortg-8i111th COfl­

ference, 19M, pligs. 43-44. 
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b) La relevancia d-e las "pequeña,., guerras" 

Pero el asunto no tel"mina en ese extremo, ni mucho menos. 
Frecuentemente se especula con el horror atámi-co. MaR ha de pen­
sarse en otros supuestos -menores, ciertamente; pero inhumanos 

(cuando menos, no humanitarios)-. 

No todo ha de ser un 81tpCrd-uelo entre los colosos. De ahí que 
nos fijemos en al~unos perfiles esclareci'dores. Dejando a un lado 
los conflictos de Corea y de Indochina -bajo la sombra dir(J(Jta 

de las superpoteneias-, resulta interesante ohservar unas cuan­
tas facetas, reales sin asomo de duda. 

Medítese sobre la, extrema4a bru.tali<lad desplegada en la gue­

rra de Palestina: 1tn-0 peqttR-ña !f1ter1·a (3fi). E importa poner de 
relieve, para sal ir al paso de estrechas interpretaciones, que la 
lucha en Israel turo el carácter de una guerra a escala total, aun­

que localizada, de eonsiderables rencor y ,·iolenda, en la que por 
ambos lados e-!ltuderon empeñadas totalmr-ntc fuerzas de tierra, 
mar y aire (37). 

Destaquemos l"Í>mo en la guPrra de }Jalaya hn aflorado el pro­

hlema de las rPpresalias eontra los civiles (38). 
Parejamente, la Cruz Roja Internaeionnl se ha prPocupado de 

la suerte de los ¡,risionet·os franceses en Argelia {:rn). 

Y recordemos que la acción anglofr·ancesa sobre Egipto ha sus­
~·itado la cuestión de la población civil. Por ejemplo, el aviso pre­
,·io al elemento l'idl. Indiquemos que la radio de Chipre -emi­
tiendo en árabP- advertia, en la tarde del :{ de noviembre, a la 
población de determi-nadas localidades egipciaR --('ntre ellas Ale­
jandría- la conveniencia de alejarse de los ohjetirns milita-

(36) no. The Aral>s in brael, GoveT"1!mRnt of Israel, 1955, pÍlgs. 8 y 9. 

(37) V. SHABTAI RoBENNE, lsraera ArmiHticc Agrce1nent11 with the Arab 
Statcs, Tel Ai;lv, 11161, pág. 13. 

(38) :Men<'ionemos, al mismo tiempo, la !"Uestión de los castigos colecti­
vos en Kl'nya. \'. A. R . .\I.eRE<JHT, lVar R<'prisal11 in tite War Crimes Tria/a 

atad in thc Gftl.et•a Oom"('ntion11 of 194,9, "The American .Jonmal of Inter­
natlonal Law", octubre 1953, ¡lág. 614. 

(39) V. Le Flgaro". 2 noviembre 19.>6, pág. 3. 
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res (40). Y Guy Mollet revelaba que el bombardeo de objetivos 

militares se habia producido sol>re objetivos anunciados de an­

temano (41). 

c) La "nuc,:a guerra" 

El prol>lema exige una buena dosis de matización. Existe toda 

mHt tendencia, clara y marcada, acerca de un nuern tipo de gue­

rra, propio de nuestro "siglo de hierro en que estamos sumergidos" 

-usando la ex-presión de André Frarn;ois-Pon<"et- (42). 

No baflta C'onsignar -como ha hecho el ma-yor-gP-11.e>ral Fuller­

qne a la era de guerras nacionales sucede la de guerras de gru­

po (43). 

Esa indicación no ei;:. suficiente. Con to1la predsión, ha ¡;oste-

11ido el general Béthouart: "Estamos en la era de la guHra ter­

monudear ... Pero más toda\·ía <1ue en la era de la guerra termo­

nuclear nos hallamos en la de la guerra psieológica'' (4i). 

Señalemos cómo este militar franeés hacP la con.figuración de 

tal forma de lucha: "El agresor desalienta, dei-moraliza, neutrali­

za a sus adversarios por la acción política, por la propaganda, por 

la eorrupción." "IIP aquí la forma más moderna de la guerra y la 

más verosímil: agitaciones, huPlgas, acciones de guerrilla, accio­

nl's aerotransportadas.'' 

El mariseal .Juin ha asegurado: "El poder atómico ha decou­

ra.<i lP rccü1irs a la guerra clásica ... Pero la gu.erra in.<m1·rc<'cio-

11al pstá en traneP de reemplazarla" (45). 

ThiPrry :UaulniPr ha desenYnelto el concepto de guerra sub­

rl'rsfra. De él son h18 siguientP8 palabras: " ... Una guerra de una 

140) Yl<I. ¡,,[ detall!' en .. Le Figaro", ó novl<>rnhre 1!)5G. ¡11\g. !:!. <'. 4. 

/4,1) Y. los pormenor1>;; dados por el poHtlc-o galo e-n ·•T,e- 1-'lgaro", 9 

noYiembre 1!)5(i, pág. 14; y 10-11 nodPmbrt> l!);"ifl. 111í¡1;. 1~. 

(42) Vid. "Le Figaro", H novl1>mhrf' rn;m. p1íi,¡:. 10. 

(43) V. "Le llonde", 5 novit>-mbre H);'\2. ¡1{1g. 4. 

í44) Con!':. el artfrulo La défr11.~r inféricure et la réforme du sf'rrice mi­

lituire, "Le Flgaro". 7-8 se'l)tlembre 1957, pág. l. 

Wí) Vid. "T.€ Fignro", 7-8 julio rn:m. púg. 10. 
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especie particular. Una guerra interior, revolucionaria, pero una 
guerra ... " (46). 

René Payot ha hablado, en "Le Journal de Geneve", de 11-ne 

"petite guerre" (47). 
En fin, en la Asamblea General de las Naciones Unidas han 

resonado apreciaciones discretas y realistas en torno a este asunto. 
Citemm1, como clara prueba, las estimaciones expuestas por 

el ::\larqués de Santa Crnz (48): "La guerra limitada e!! posible 
cuando se libra en zonas grises, con objetivos politicos li-Initados 
y no esenciales al programa nacional y respecto a los cuales nin­
gún beligerante está dispuesto a correr el riesgo de una guerra 
atómi<'a. Pero precisa-mente desde que se empleó por primera vez 
el arma atómica, ésta es la única clase de guerra que se ha librado 
en el mundo. Estas guerras -limitadas desde el punto de vista 
de la¡¡¡ grandes potencias- son totales desgraciadamente para los 
pueblos victimas de ellas" ( 49). 

* * * 

Y concluyamos. Para ello bien puede acudirse a las palabras 
estampadas recientemente por Luis Quintanilla, al encararse con 
las cuestiones internaeionales del momento actual: "Un diplo­
mático del ya maduro siglo xx debe aprender a pensar y a actuar 
en términos de intereses mundiales, y no de politica nacional so­
lamente. Si bien, en tiempos, una misión principal del diplomá­
tico fué la de fortalecer el poder individual de su pais y asegu-

(46) V. J;Armée défend en Algérie ... , "Le Figaro", 30 abril 1957, pA-

glna ~-
(47) Y. "Le Fi,;aro", 27 jullo 1006, pág. ~-
(48) Comisión Polftlca, Sesión del 15 de octubre acerca del desarme_ 
(-19) La cuestión llega a la Jlrensa norteamericana --as[, al "The ~ew 

Republlc"-. Por mA.13 que no siempre con matices de ponderación. Ahi están 
los Juicios del coronel HAMPTO.S. Vid. "Unlimited, Confusion", "The N'ew 
Republic", 30 septiembre 1957, págs. 6-7. Recordemos que en la cO'llferencia 
organizada en Parls, a 6ltlmos de septiembre, por la revista "Western 
World" -sobre el tema general Armas nueva.Y 11 de~~. uno de los 
puntos considerados fué el de la distinción entre la "gran guerra", C'0n el 
empleo de las armas nucleares estratégicas, y la "pequefla guerra", con las 
armas cUsicas o las armas atómicas téctlcas (aunque en muchos es¡1frltus 
anidase la conciencia del peligro de tal distinción). 

86 



ANTE LA PROTECCIÓN DE LAS POBLACIO:SES CIVILES : PROYECTOS Y F.SPER.\:SZ.\8 

rarse aliados, a fin de obtener ventajas nacionales de carácter es­
tratPgico, el nuevo diplomático debe convertirse en un ahogado 
de la Humanidad como un todo, así como en un por1:arnz de su 

país, y asumir la existen<'ia de intereses básicos eomunes a todo.« 
los Estados y a todo11 los pueblos. l,a diplomacia moderna d-cbc 
especializar.~e en conciliaüión. mejor que en contro,:Pr.~ia'' (50). 

En tal espíritu de conciliación ha de eonfiarse para esperar en 
la plasmación, en la vida internacional, de tan loables iniciativas 
humanitarias ... 

(50) En el volumen Oon.troi of Foreign RewtiOM in Modert1, Nation,. 
editado por PHILJP W. BucK y MARTIN Tluv1s, Jr., Stantord Univers!ty, 
~orton, 1957, págs. 231-23.2. 


